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    CAPÍTULO 1 LUKE





    —¡Qué día tan hermoso! —comentó Finn.




    Luke se deleitaba en el calor del sol, junto a su hermano mayor Finn, en el borde del acantilado. Sus piernas colgaban en el borde del precipicio. Esta zona, con vista al océano, ocupaba un lugar especial en el corazón de ambos. Era como un santuario en su hogar isleño de Zuturo.




    —Claro que sí —dijo Luke, aspirando la brisa marina. Sentía una profunda sensación de tranquilidad mientras el viento alborotaba su cabello castaño—. Podría quedarme aquí para siempre.




    Finn rio y dijo:




    —Sabes cómo se pone mamá cuando desapareces por mucho tiempo.




    Los ojos verdes avellana de Luke se encontraron con los marrones de Finn. El sol proyectaba un tono ardiente sobre el cabello cobrizo de Finn, que tenía un parecido sorprendente al de su padre.




    —Dime algo que no sepa —recordó Luke, evocando las innumerables veces que había provocado la ira de su madre por quedarse afuera después del toque de queda—. ¿Crees que me castigará otra vez?




    —¿Por estar aquí? No. ¿Por robar pollos de los vecinos? Definitivamente —bromeó Finn.




    Luke rio.




    —Oye, fue solo una vez.




    Finn luchó por contener una sonrisa.




    —Una vez es más que suficiente, Luke. No me sorprende que nuestros padres quieran mandarte a Nakamura.




    Aunque Luke intentó restarle importancia, las palabras de Finn le dolieron.




    




    —Quieren que sea más como tú.




    —Quieren que encuentres un propósito —contraatacó Finn con la mirada fija en el horizonte lejano—. ¿Qué es la vida sin un propósito, de todos modos?




    —Vamos, solo tengo trece años —protestó Luke, pero al pronunciar esas palabras, sintió que algo no encajaba—. ¿Trece?




    Finn lo observó con una mirada vacía.




    —Espera... —La confusión envolvió a Luke—. Si ya tengo trece, ¿cómo es que estás aquí? —Finn permaneció en silencio, con la mirada firme—. Moriste cuando tenía doce años, Finn. Tu barco explotó —dijo Luke, tenía la voz teñida de incredulidad.




    La sonrisa de Finn se tornó inquietante y el mundo a su alrededor comenzó a distorsionarse.




    —¿Finn? —El pánico se apoderó de Luke—. ¿Qué está pasando?




    La cabeza de Finn se inclinó hacia un lado y dijo:




    —¿Por qué permitiste que me matara, Luke? —Un líquido oscuro empezó a brotar de sus ojos—. ¿Por qué no me salvaste?




    El terror se apoderó del corazón de Luke, y lo obligó a ponerse de pie. «Esto no es real», se repetía a sí mismo, aunque la distinción entre sueño y realidad se desvanecía ante él. «Estoy soñando».




    —¿Por qué? —exigió Finn; ahora el tono de su voz estaba cargado de ira—. ¿Por qué?




    El sol desapareció tras las densas nubes grises y los relámpagos rasgaron el cielo, iluminando el tumultuoso océano.




    —¡Intenté llegar hasta ti! —explicó Luke mientras retrocedía con cautela—. ¡Pero el barco estaba en llamas, y Damien…




    —Tú dejaste que me muriera. —Los ojos de Finn eran un par de agujeros negros y sin alma. Su voz, que ya no era suya, resonaba con un tono gutural y escalofriante—. ¿Qué tipo de persona deja morir a su propio hermano?




    El pánico surgió en el pecho de Luke:




    —¡No lo hice! —insistió fervientemente—. ¡Intenté..., quería...!




    El odio en la mirada de Finn se sentía como llamas abrasadoras contra la piel de Luke. Este no podía mirar más a su hermano.




    




    Finn se levantó, tenía el cuello contorsionado en un ángulo antinatural.




    —Estoy sufriendo, Luke, y todo es por tu culpa.




    Un trueno retumbó sobre ellos. Las olas chocaban violentamente contra la costa rocosa.




    —Eso no es verdad —dijo Luke, la desesperación lo consumía mientras la tierra temblaba bajo sus pies—. ¡No hice esto!




    La risa de Finn era maníaca.




    —¡Asesino!




    —No.




    —¡Asesino!




    —¡Detente!




    —¡Asesino!




    El mundo parecía tragarse a Luke por completo, y él se precipitaba hacia un abismo, cayendo interminablemente.




    Cayendo.




    Cayendo.




    Cayendo.




    Fue arrojado a la oscuridad. El rostro de Luke chocó contra el suelo, pero no sintió dolor, solo una inquietante insensibilidad que lo hizo cuestionar su propia existencia. ¿Cómo podía uno no sentir nada en absoluto? Era una sensación que amenazaba con desentrañar su cordura, envolviéndolo en el vacío, en el que incluso el concepto de realidad parecía disolverse.




    En medio del vacío, una débil luz atravesó la oscuridad y arrojó un resplandor tenue sobre la silueta del hombre que gritaba. Permanecía inmóvil; era una figura enigmática contra el telón de fondo de la nada.




    ¿Por qué el hombre estaba aquí una vez más? ¿Cuál era su propósito? ¿Por qué esto seguía ocurriendo? ¿Quién era él? La determinación de Luke creció. Iba a resolver esto de una vez por todas. Intentó impulsarse hacia adelante para acortar la distancia entre él y el hombre, pero sus piernas no respondieron.




    —No me hagas hacer esto —suplicó el hombre, su voz estaba cargada con el peso de la juventud, aunque para Luke era difícil determinar su edad exacta. ¿Era un adolescente o alguien un poco mayor? La incertidumbre flotaba en el aire.




    




    —No quiero hacer esto —repitió el hombre, y sus palabras se encontraban saturadas de desesperación—. Pero te detendré si es necesario. ¡No me dejas otra opción!




    —Hijo —soltó una voz que reverberó en la habitación.




    Luke sintió que su cuerpo se alejaba de la figura sombría del hombre.




    —Despierta, hijo.




    Mientras Luke era llevado hacia el vacío, un nombre solitario resonó en la oscuridad.




    Damien.




    Luke se incorporó de golpe, el sudor goteaba por su frente. La brisa marina rozaba su piel, anclándolo en la realidad. Se encontró tirado en la cubierta principal de La Libertad, un escenario familiar de sueño involuntario. Una figura preocupada con cabello dorado hasta los hombros se cernía sobre él; era nada menos que Alistair Bauer, capitán de los corsarios carmesíes.




    —¿No fue un sueño agradable, supongo? —preguntó el capitán Bauer con tono gentil.




    Luke se levantó de un salto, el rubor subía por sus mejillas.




    —Lo siento, señor —balbuceó, intentando arreglar rápidamente su cabello desordenado—. No quise quedarme dormido aquí.




    El capitán le devolvió una sonrisa compasiva.




    —No te culpo, aprendiz Weiler —le dijo—. La melodía del océano nunca deja de inducir suavemente al sueño.




    —Sí, no hay duda —confirmó Luke. Alisó su arrugado abrigo gris de aprendiz y se esforzó por recobrar la compostura después de la aterradora pesadilla—. Es una lástima que los sueños que trae no siempre sean tan pacíficos.




    —Una verdadera lástima —dijo el capitán Bauer—. Puedo decir que este sueño que estabas teniendo, muchacho, realmente te perturbó.




    Luke sintió escalofríos al recordar los ojos sin alma de Finn. Las cosas que este le había dicho...




    




    —Se trataba de mi hermano —admitió Luke. ¿Debería contarle al capitán Bauer sobre el hombre que gritaba?—. O de alguien que pretendía ser mi hermano. No lo sé. Ese no era Finn.




    El capitán Bauer frunció el ceño, sus penetrantes ojos azules se fijaron en Luke.




    —La angustia de perder a quienes amamos puede manifestarse en las pesadillas más terribles —dijo—. No soy ajeno a tales sueños.




    —¿Sueñas con tu esposa? —La pregunta de Luke escapó antes de que pudiera detenerse.




    El capitán Bauer apartó la mirada de Luke y miró el vasto océano que tenía por delante.




    —Sueño con ella todas las noches.




    Freya, la difunta esposa del capitán, había sido brutalmente asesinada por Elvos Kreen. Ella llevaba al hijo del capitán Bauer cuando su vida fue injustamente arrebatada.




    —Lo siento —se lamentó Luke—. Kreen es un monstruo.




    Debido a la sensibilidad del tema, decidió no profundizar más. No era fácil para ninguno de los dos. Después de todo, Renlo Kreen, el hijo de Elvos Kreen, había sido responsable de la explosión que había cobrado la vida de Finn.




    —Así es —respondió solemnemente el capitán Bauer—. Pero no nos quedemos atrapados en eso, hijo. —Su mirada se volvió hacia el cielo—. Ellos no querrían vernos tan abatidos.




    Luke entendió que se refería a Finn y a Freya. El capitán tenía razón, Finn no querría que su hermano menor fuera consumido por el dolor.




    —Sí, lo sé. —No era fácil, sin embargo, no quedarse atrapado en la pena—. Ellos no lo querrían.




    De pronto, se oyeron pasos que se acercaban desde atrás, lo que hizo que el capitán Bauer se girara sobre sus talones.




    —Ah, aprendiz Takenouchi, aprendiz Berlinger —saludó, juntando las manos—. Aquí su querido amigo acaba de despertarse de un profundo sueño.




    Luke giró, y una ligera sonrisa tiraba de las comisuras de su boca mientras sus dos amigos más cercanos se acercaban hacia él.




    




    —¿Te quedaste dormido en la cubierta otra vez? —Damien sacudió la cabeza, sus mechones rubios ondearon suavemente y sus ojos grises reflejaban el color del cielo nublado—. Dormiste más de ocho horas anoche, holgazán.




    Kaori rio, y su risa irradiaba hasta sus ojos almendrados. Apartó un mechón de su largo y ondulado cabello negro azabache detrás de su oreja, y observó a Luke con diversión.




    —¿Habló en sueños, capitán? —Sostenía un libro bajo su brazo, nada fuera de lo común—. Suele decir cosas muy graciosas cuando está dormido.




    Una sonrisa juguetona se extendió por el rostro de Luke:




    —Eso es lo que llamo ser «naturalmente gracioso» —bromeó, lanzando una mirada a Damien—. No que tú lo entenderías, Damien Joseph.




    Damien golpeó el brazo de Luke.




    —Cállate, cabezahueca.




    El capitán se rio suavemente.




    —Desafortunadamente, esta vez no hubo charlas durante el sueño. Pero si sucedió, debo habérmelo perdido. Ahora, los dejaré a ustedes tres con sus asuntos, aprendices. —Les ofreció a todos una cálida sonrisa antes de darle un ligero apretón en el hombro a Luke—. El almuerzo se servirá en breve, y tenemos asuntos que discutir.




    Los asuntos incluían el secuestro de la princesa Amelia y del príncipe Edmund a manos de Belmar Han, la gobernante de la isla de Shondi, su destino actual. Los corsarios carmesíes enfrentaban una necesidad urgente de una misión de rescate. Kaori, al ser el recipiente de Darakhan, persuadió con éxito tanto al rey Enrique como al capitán Bauer para que permitieran que Luke y Damien se unieran a los corsarios en esta peligrosa misión. Kaori argumentó que no podría aprovechar al máximo la magia del hechicero sin sus dos mejores amigos a su lado apoyándola. Milagrosamente, la súplica de Kaori había prevalecido, y ahora Luke y Damien se encontraban una vez más navegando con los corsarios carmesíes.




    




    Mientras el capitán Bauer se dirigía a realizar otras tareas, Luke permanecía con sus amigos. El trío aún llevaba las pulseras de amistad que Kaori les había regalado casi un mes antes: naranja para Luke, roja para Kaori y azul para Damien.




    —¿Qué estás leyendo esta vez? —dijo Luke mirando el libro de Kaori.




    —Otro callejón sin salida —gruñó Kaori, golpeando el libro encuadernado en cuero rojo oscuro sobre un barril. Su título, El libro de canciones de cuna mágicas para niños, los miraba—. No hay nada aquí sobre un escorpión, un cangrejo y un pez. He revisado cada página.




    —Te vas a volver loca —le advirtió Damien—. ¿Y si esto es solo otro juego mental de Nasana? Ella es una sirena, Kaori. No deberías tomar sus palabras tan en serio.




    —Entonces, ¿cómo sabía esa anciana en Mokrull sobre el escorpión, el cangrejo y el pez? —respondió Kaori—. Y te lo dijo a ti, Damien. De entre todos. No puede ser una coincidencia.




    Luke apenas había sido puesto al tanto del misterio del escorpión, el cangrejo y el pez. Kaori y Damien lo habían mantenido en la oscuridad durante más tiempo del que le hubiera gustado. ¿Era extraño? Seguro. ¿Estaba preocupado? No particularmente. Rescatar al príncipe y a la princesa de Zuturo era su principal preocupación. Sin embargo, Luke no podía sacudirse la sensación de que esto no era simplemente una coincidencia. Con Nasana involucrada, siempre había un elemento de intención oscura acechando bajo la superficie.




    —Bueno, definitivamente no es una canción de cuna —dijo Luke, recogiendo el libro y devolviéndoselo a una Kaori decepcionada—. Tampoco es una coincidencia. Eso lo sé.




    —En efecto. No es una coincidencia —dijo Kaori frunciendo el ceño al mirar el libro en sus manos—. Realmente, no fuiste de mucha ayuda.




    —Al menos ahora sabes cincuenta canciones de cuna diferentes para cantarte cuando tengas problemas para dormir —interrumpió Damien secamente.




    Kaori le hizo un gesto con los ojos a Damien y le dijo:




    




    —Eso no tiene nada de gracioso.




    Pero Luke lo encontró bastante gracioso; sin embargo, sabiamente se guardó el pensamiento para sí mismo. Después de todo, Kaori era una hechicera. Si la irritaba, lo incendiaría.




    —¿Cuándo te dijo esto Nasana de nuevo? ¿Sobre el escorpión y esas cosas?




    Kaori cruzó los brazos.




    —Cuando estabas demasiado ocupado pasando el rato con Ubrog.




    Ubrog era el gigante del que Luke se había hecho amigo en Mundrah, una criatura noble que había aprendido inglés de Finn. Juntos, los corsarios carmesíes y los gigantes se enfrentaron a los vengativos mokrullianos, que habían navegado Mundrah con la intención de apoderarse una vez más del recipiente de Darakhan. Con la ayuda de los hermanos y hermanas de Ubrog, los corsarios carmesíes habían salido triunfantes. Sin embargo, Elvos Kreen había logrado evadir la captura y escapar de la isla.




    En agradecimiento por salvar a uno de los suyos —Kaori había utilizado la magia del hechicero para curar a Dugred, un gigante envenenado por una araña—, los gigantes otorgaron a los corsarios dos cofres del tesoro rebosantes de oro. Luke, tan astuto como siempre, aprovechó la oportunidad para hurtar cuatro lingotes de oro de los cofres mientras aún estaban a bordo del barco. Dos de estos lingotes fueron dados a Damien, quien le pasó uno a Andersen, el aprendiz al que alguna vez había amenazado para ayudar a Luke.




    Afortunadamente, el conflicto entre Damien y Andersen se había resuelto. Otro lingote fue para Kaori, y Luke escondió el último en su habitación en el Campamento de Entrenamiento de Nakamura.




    —Echo de menos al grandulón —recordó Luke, y su mente divagó hacia Ubrog y el tiempo que habían pasado juntos. Esperaba que el gigante no lo olvidara.




    —No cambies de tema —dijo Damien, lanzándole una mirada significativa.




    —No lo hacía —insistió Luke—. Escucha, creo que deberíamos... Oye, no me mires así. Tus ojos me distraen.




    




    Un destello de sorpresa cruzó el rostro de Damien, sus mejillas se ruborizaron con un tono carmesí.




    —¿De qué estás hablando, idiota?




    —Tus ojos —repitió Luke, mientras una leve sonrisa se formaba en los bordes de sus labios—. Me distraen.




    El rostro de Kaori se iluminó con una sonrisa juguetona.




    —¿Debería dejarlos solos?




    —No digas estupideces —dijo Damien, con el rostro ruborizado—. Tengo que..., olvidé algo... en nuestra cabaña. —Evitó intencionalmente la mirada de Luke. Luego dijo—: Nos vemos en la reunión. —Y se marchó rápidamente.




    Kaori claramente estaba entretenida con la situación.




    —¿Por qué lo torturas así, Luke? Sabes que los cumplidos lo avergüenzan. Especialmente si vienen de ti. —Parecía pensativa mientras observaba a Damien descender hacia los niveles inferiores con pasos apresurados.




    Luke tampoco estaba seguro de por qué, pero le gustaba molestar a Damien. Era divertido verlo avergonzado.




    —No lo sé —respondió y se encogió de hombros—. Es divertido, supongo.




    Unos pasos se acercaron, su ritmo se mezclaba con una cacofonía de voces hablando al mismo tiempo.




    —¿Por qué te resulta tan difícil considerar la posibilidad? —Esto lo decía Nisha Chadha, una corsario carmesí de dieciséis años y miembro del fiel equipo del capitán Bauer. Tenía la piel bronceada, el cabello castaño fuertemente trenzado y ojos color chocolate. El chocolate resultaba ser la cosa favorita en el mundo de Nisha, y a menudo llevaba barras de chocolate consigo a dondequiera que fuera—. Creo que Kaori puede crear fácilmente un tsunami —dijo luego con convicción, apartando las migajas de comida de su abrigo carmesí, el uniforme de los corsarios.




    —Takenouchi no puede controlar el agua, Chadha. —Iván Kossler, el corsario carmesí de quince años que había estado bajo la tutela del capitán Bauer desde la infancia, encargado de la tarea de consumir el dedo de Darakhan si alguna vez fuera descubierto, miró a Nisha con sus ojos azul hielo. Su cabello negro azabache permanecía impecablemente peinado, y su uniforme lucía un planchado impecable, sin ninguna arruga. En la humilde opinión de Luke, Iván era un tipo insoportable con un complejo de superioridad.




    




    —Ella puede controlar el hielo —insistió Nisha—. ¿No es lo mismo? —Miró al chico pelirrojo detrás de ella—. Es lo mismo, ¿verdad, Arlo?




    Arlo Reiss, el médico de dieciséis años del barco, tenía cara de bebé y un gran corazón. Era uno de los chicos más amables que Luke había conocido. Arlo siempre ofrecía su ayuda y se aseguraba del bienestar de todos a bordo de La Libertad.




    —Son la misma sustancia, cierto, pero la magia de Darakhan es demasiado compleja.




    —Lo es —dijo Iván irritado—. ¿Crees que soy un idiota, Chadha? ¿Que no entiendo cómo funciona la magia de Darakhan? Si Takenouchi pudiera controlar el agua, lo sabría.




    —Takenouchi está parada aquí. —Kaori señaló hacia sí misma—. Y no, Nisha, no puedo crear un tsunami.




    —No con esa actitud —bromeó Nisha.




    Luke rio y dijo:




    —¿Por qué están siquiera hablando de estas cosas?




    Hace solo unas semanas, la discusión sobre la magia de Kaori podría haberle causado inquietud, dado que esos poderes habían sido suyos en algún momento. Pero desde que descubrió su aptitud para el liderazgo, Luke se encontraba menos afectado por la ausencia de sus habilidades mágicas. A pesar de ello, no podía negar que a veces aún anhelaba los poderes del hechicero. ¿Quién no?




    —Solo matando el tiempo —desestimó Nisha con un gesto casual de la mano—. Ah, y por cierto, ya está lista la comida.




    —Nos han convocado al gran camarote —les informó Arlo a Luke y Kaori—. Es hora de planificar nuestra misión de rescate.




    La determinación se encendió en el pecho de Luke. Independientemente de los obstáculos, su resolución era inquebrantable. El príncipe Edmund y la princesa Amelia serían devueltos a casa ilesos.


  




  

    




    CAPÍTULO 2 KAORI





    —¿Estás bien? —preguntó Kaori a Damien, quien había regresado a la cubierta principal a tiempo para la reunión. Luke, Iván, Nisha y Arlo acababan de entrar al gran camarote—. ¿Por qué te fuiste así?




    —No importa —dijo Damien, aunque la tensión en su voz contradecía sus palabras—. Estoy bien.




    Kaori no estaba convencida. Él parecía preocupado por algo.




    —Damien... —Sus sospechas, que habían ido creciendo en las últimas semanas, ahora eran más fuertes que nunca—. Si tiene algo que ver con Luke…




    —No tiene nada que ver con él —interrumpió Damien bruscamente—. ¿Por qué piensas eso?




    —¿De verdad quieres que te responda?




    —No quiero hablar de eso —La mandíbula de Damien se tensó—. Vamos a entrar.




    Respetando sus deseos, Kaori dejó el tema. Si él no quería hablar de ello, no lo presionaría más. De todos modos, no podía ignorar las señales. Tenía una idea de lo que estaba molestando a Damien, pero ¿él lo sabía?




    #




    El gran camarote era el lugar designado para todas las reuniones. A través de la vasta ventana dentro de la habitación, se podía admirar la majestuosa extensión del océano. Decorando las paredes había pinturas que mostraban Zuturo, acompañadas por un mapa extenso de Iros, que dominaba casi una pared entera.




    En el centro de la habitación había una mesa ovalada de caoba que servía como punto de encuentro para los corsarios carmesíes y los aprendices. Naturalmente, el capitán Bauer ocupaba un asiento en un extremo, mientras que Chioma Abara, la segunda al mando del capitán, se sentaba frente a él. Era una mujer alta, de piel oscura y cabello negro corto, que irradiaba un aire de seriedad que imponía respeto. Kaori sentía una profunda admiración por su actitud inquebrantable.




    




    La comida servida en la mesa llenaba el aire con un aroma irresistible. El almuerzo de hoy estaba conformado por un suculento filete de ternera asado con hierbas y ajo, acompañado de papas sabrosas y una variedad de vegetales cocidos.




    Kaori se acomodó entre Luke y Damien, con el inútil libro de canciones de cuna mágicas reposando en su regazo. Había revisado más de una docena de libros en busca de respuestas al enigma de Nasana, pero sin éxito. Las palabras crípticas de la sirena la atormentaban y la privaban de sueño por la noche.




    Eres solo una grada en la escalera, mi dulce.




    Ya sea que Kaori lo admitiera o no, Nasana le había dejado su huella.




    La incapacidad para encontrar las respuestas que buscaba dejaba a Kaori desesperanzada, recordando la desesperación que había sentido mientras trabajaba para Ramsey Dientenegro, el hombre que había asesinado a sus padres en la Guarida del Ahorcado. Huir de esa taberna sombría había sido la mejor elección que Kaori había tomado.




    Al menos Luke compartía el sentimiento de Kaori, pues reconocía que la conexión entre Nasana y la mujer ciega no era una coincidencia. Kaori entendía que no debía permitir que esto consumiera su mente, especialmente cuando su prioridad era rescatar a la princesa Amelia y al príncipe Edmund de Belmar Han. Salvarlos debería ser su mayor preocupación.




    El tintineo de los cubiertos sacó a Kaori de sus pensamientos. Todos ya habían empezado a comer, excepto ella.




    —Necesitamos que te mantengas fuerte, aprendiz Takenouchi —le dijo la comandante Abara desde el otro lado de la mesa mientras cortaba su carne asada—. Come.




    




    Kaori se enderezó en su silla.




    —Sí, comandante. —No perdió tiempo y empezó a comer, saboreando la carne tierna que se deshacía en su boca.




    —¿Sabes? —dijo Luke, ensartando un trozo de carne con su tenedor e inspeccionándolo con curiosidad—. Todavía no sé qué es el corzo. La princesa y su familia se rieron de mí cuando pregunté si era un pescado.




    —Porque eres un idiota —señaló Damien—. Es como un ciervo.




    Luke resopló.




    —Vaya, qué vergüenza.




    Kaori levantó la mirada justo cuando los ojos de Iván se encontraron con los suyos. En un instante, Iván apartó la mirada y su mandíbula se tensó visiblemente. Kaori, instintivamente, giró la cabeza en otra dirección, aunque no estaba segura del porqué. Su relación seguía siendo incierta; no eran amigos, pero su mutua animosidad había disminuido significativamente. Kaori seguía encontrando a Iván intolerable, aunque en menor medida.




    Después del almuerzo, empezó la reunión.




    —Corsarios, aprendices —anunció el capitán Bauer, levantándose de su asiento. Como era su costumbre durante las discusiones de estrategia, recorrió la habitación con las manos cruzadas detrás de la espalda—. Independientemente de los sacrificios, independientemente de cualquier posible pérdida de vidas, nuestro objetivo principal sigue siendo el mismo: la princesa Amelia y el príncipe Edmund deben ser devueltos a salvo a Zuturo. Nunca ha habido una misión más crítica que esta.




    Kaori sintió una oleada de ansiedad. Se había hecho amiga de la princesa Amelia durante una visita al palacio; allí la princesa le había regalado un deslumbrante vestido azul medianoche adornado con volantes. La bondad de la princesa Amelia había tocado profundamente a Kaori.




    Por otro lado, el comportamiento del príncipe Edmund era más... abrumador. Parecía intensamente enamorado de Kaori y la llenaba de grandes gestos, como enormes ramos de rosas, ofrecimientos de regalarle un gato y promesas de construirle una casa. Para colmo, el príncipe Edmund había llegado al extremo de sugerir que se le cortara la cabeza a Iván. La idea había sido bastante tentadora para Kaori en ese momento.




    




    Ahora, con el príncipe y la princesa secuestrados, sacados de la seguridad de su palacio, Belmar Han había presentado un ultimátum: el recipiente de Darakhan a cambio del regreso seguro de la princesa Amelia y el príncipe Edmund. La firme decision del rey Enrique a no ceder dio a Kaori una resolución intensificada para aprovechar sus poderes, rescatar a los hermanos Collenwall y frustrar el siniestro plan de Belmar.




    —¿Cuánto tiempo lleva Belmar Han gobernando sobre Shondi? —preguntó el capitán Bauer, aunque era evidente que ya conocía la respuesta. Buscaba asegurarse de que todos estuvieran bien informados.




    —Seis años —respondió Iván—. Es una isla pequeña. No puedo imaginar que haya sido demasiado difícil para ella tomar el control, especialmente con todos sus seguidores lunáticos.




    —Se dice que sus seguidores hacen todo el trabajo sucio —agregó Nisha—. La adoran como a una diosa.




    —Debido a su belleza —dijo Arlo—. Algunos afirman que Belmar es la mujer más hermosa de todo Iros. Hombres y mujeres van a la guerra por ella. Han dice que la luz de la luna la besó al nacer, otorgándole una belleza y magnificencia incomparables. Creo que esas son las palabras que ella usó.




    Luke frunció el ceño, incrédulo.




    —¿Me estás diciendo que la gente realmente cree eso?




    —Esas personas no tienen cerebro —desestimó Damien.




    Kaori no pudo evitar estar de acuerdo. Le parecía completamente absurdo que Belmar pudiera reunir una tripulación de seguidores fieles únicamente basándose en su apariencia.




    —Sea bella o no —dijo Kaori—, Belmar es una tirana. Ha esclavizado a los shondianos y ha explotado la naturaleza pacífica de su isla. Shondi nunca ha tenido un ejército ni ha estado involucrada en conflictos con otras islas a lo largo de su historia. Supongo que por eso Han los eligió como objetivo. Sabía que no lucharían, o no podrían hacerlo.




    




    —Exactamente, aprendiz Takenouchi —concordó el capitán Bauer—. Belmar Han personifica al peor tipo de individuo, el que se aprovecha de los más vulnerables. Consideren el caos que provocaría con el poder de Darakhan a su disposición. No sería diferente de Elvos Kreen o del propio Selior Darakhan. Por eso nuestra misión de rescatar al príncipe y a la princesa de Zuturo debe ejecutarse sin errores.




    Nisha asintió pensativamente.




    —¿Y si Kaori pudiera congelar a Belmar y a sus seguidores como hizo con Elvos Kreen y los Bandidos Tuertos? Eso haría que fuera pan comido para nosotros rescatar a la princesa Amelia y al príncipe Edmund, y salir de allí rápidamente.




    Los hombros de Kaori se tensaron al escuchar esa sugerencia.




    —No es tan simple, Nisha. No estoy segura de poder hacerlo de nuevo. Ni siquiera entiendo cómo lo hice la primera vez. ¿Y si algo sale mal? No podemos depender de eso como nuestro plan. Es demasiado arriesgado. —Sintió el peso de todas las miradas sobre ella; su ansiedad aumentaba—. Debe de haber otra solución.




    Eres solo una grada en la escalera, mi dulce.




    Incompatible.




    ¿Estaba subiendo la temperatura? Kaori sintió el calor trepando por su cuello.




    —Tú eres nuestra solución, aprendiz Takenouchi —enfatizó la comandante Abara, sus palabras hicieron que el estómago de Kaori se retorciera dolorosamente. La presión era sofocante. ¿La aplastaría?




    La voz preocupada de Luke rompió los pensamientos de Kaori mientras él sacudía suavemente su pierna.




    —Oye, ¿estás bien? —le dijo.




    No se sentía bien. La habitación parecía demasiado pequeña, y el aire pesaba a su alrededor.




    —¿Kaori? —La voz de Damien se sumó al coro creciente.




    —Sí, acá estoy. —Kaori comenzó, pero no pudo sacudirse la sensación de mareo. ¿Y si perdía el control de sus poderes otra vez? ¿Y si su fracaso ponía en peligro la misión y arriesgaba la vida de la princesa Amelia y el príncipe Edmund?




    




    —Takenouchi. —La voz de Iván sonó cortante a través del tumulto. Se inclinó hacia adelante, sus ojos azules mostraban un destello de preocupación—. Te has puesto pálida.




    Sin pensarlo dos veces, Kaori se levantó bruscamente.




    —¿Podría ser excusada, por favor? —No esperó la respuesta del capitán Bauer, pues sabía que podría traer consecuencias, pero en ese momento no le importaba en lo más mínimo. Concentrada en controlar su respiración, Kaori salió apresuradamente del gran camarote.




    Esta vez, sin embargo, la brisa marina no logró calmar la ansiedad de Kaori. Su corazón latía con fuerza, su ritmo era errático. Ser el recipiente de Darakhan significaba soportar una inmensa responsabilidad, pero esta misión se sentía diferente. No se trataba de saquear tesoros de gigantes, sino de rescatar al príncipe y a la princesa de Zuturo. Kaori había visto la angustia grabada en los rostros del rey Enrique y de la reina Victoria en persona. Dependía de ella evitar que sus corazones se rompieran irreversiblemente.




    Kaori bajó corriendo las escaleras hasta los pisos inferiores, abriéndose paso por estrechos pasillos hasta llegar a su camarote. Con un rápido golpe, cerró la puerta detrás de sí, envolviéndose en el espacio ligeramente iluminado. La ventana cuadrada arrojaba rayos de luz solar sobre su rostro mientras caminaba de un lado a otro entre su cama y la de Nisha.




    «Tranquilízate», murmuró Kaori para sí misma. «Estás bien».




    Con cada inhalación y exhalación, su corazón, que se había acelerado, gradualmente empezó a reducir su frenético ritmo.




    «¡Eres una hechicera! Tú puedes con esto». Anhelaba incluso una fracción de la confianza de Luke. «¡Tú puedes!», repitió. Con paso decidido, se dirigió a su tocador y se encontró con su reflejo en el espejo que colgaba sobre él. Harta de ver solo a una chica asustada mirándola fijamente, afirmó su fuerza y resiliencia. «Eres más que suficiente. Eres fuerte, valiente e inteligente».




    Las palabras de la reina Victoria resonaron en la mente de Kaori: Eres una hechicera, el ser más poderoso en Iros. Solo necesitas creerlo y serás imparable.




    




    Kaori tomó su espada. Sin dudarlo, cortó la mitad de su cabello para simbolizar el nacimiento de una nueva Kaori, una soldado sin ataduras, sin miedos ni dudas.




    Con sus antiguas ondas ahora apenas rozando sus hombros, Kaori observó su reflejo con una sensación de satisfacción. La longitud más corta le otorgaba un aire de madurez, una transformación inesperada que recibió con agrado. Una sonrisa tiró de las comisuras de sus labios, disipando la carga invisible que la había abrumado.




    A pesar de ser solo un cambio en la apariencia, Kaori entendió su significado más profundo. Simbolizaba un nuevo comienzo, una declaración visible de su disposición para enfrentar cualquier obstáculo.




    Después de limpiar todo, Kaori decidió regresar al gran camarote, volver a unirse a la reunión y disculparse con el capitán Bauer por su abrupta partida. No pudo evitar preguntarse si su repentino cambio de apariencia llamaría la atención entre la tripulación. Definitivamente, pensarían que había tenido algún tipo de crisis, lo cual, para ser justos, sería una suposición correcta.




    Con determinación, Kaori salió de su camarote, solo para chocar con alguien en el pasillo.




    —¡Perdón! —Levantó la mirada y se encontró con la de Iván—. Oh, eres tú. No te vi.




    —El capitán Bauer me envió para ver cómo estabas —dijo Iván, su expresión no denotaba ningún entusiasmo por la tarea—. ¿Todo bien, aprendiz?




    Siempre formal, alisando su abrigo gris, Kaori respondió




    —Sí, todo está…




    —Tu cabello… —interrumpió Iván—. Está diferente.




    De todos los miembros de la tripulación, Iván era la última persona que Kaori esperaba que notara el cambio. De repente se sintió cohibida.




    —Lo está —afirmó.




    —¿Por qué lo cortaste?




    Kaori se encogió de hombros.




    




    —Tenía ganas.




    La severidad en la mirada de Iván se suavizó. Aclaró su garganta y le dijo:




    —Te queda bien.




    Kaori parpadeó, sorprendida, y un suave calor coloreó sus mejillas. ¿Qué respuesta sería apropiada además de un comentario sarcástico?




    —No sabía que eras capaz de dar cumplidos.




    —No todos merecen mis cumplidos, Takenouchi.




    —¿Y yo sí?




    Iván respondió haciendo un movimiento casual con los hombros:




    —Hay excepciones.




    Un destello de intriga brilló en la expresión de Kaori.




    —¿Oh?




    —No dejes que se te suba a la cabeza —advirtió Iván con un tono firme—. No vas a recibir más.




    Kaori contuvo una sonrisa.




    —Ya veremos.




    Un grito penetrante rasgó el aire en la cubierta superior, haciendo que tanto Kaori como Iván se sobresaltaran. Era un grito de mujer.




    ¡Era Nisha!




    Sus miradas se encontraron; reflejaban la preocupación grabada en sus rostros.




    —Nisha —susurró Kaori.




    Iván asintió y dijo:




    —Vamos.




    Corrieron por el pasillo y subieron por las escaleras para llegar a la cubierta principal. Allí encontraron al capitán Bauer, a la comandante Abara, a Luke, a Damien y a Arlo con las espadas desenvainadas, escudriñando el área con confusión en sus rostros.




    Nisha no estaba en ninguna parte.




    —¿Qué pasó? —exigió Kaori, sus ojos buscaban algo frenéticamente—. ¿Dónde está Nisha?




    




    Iván desenvainó su espada con expresión tensa.




    —Capitán, ¿qué está pasando?




    —Se la llevaron —respondió Damien, su mirada estaba llena de ira—. Alguien se llevó a Nisha.




    —¡No pudimos verlos! —exclamó Arlo, intentando mantener la calma—. Alguien la agarró y desapareció del barco. Pero... ellos...




    —¿Qué? —dijo Kaori; su incredulidad era evidente—. No entiendo.




    —¡Eran invisibles! —interrumpió Luke—. Vi cómo levantaban a Nisha en el aire. Alguien la estaba llevando. Ellos... —Volteó a mirar a Kaori—. Oye, ¿te has cortado el pelo?




    —¡No es momento para eso, Luke! —gritó Kaori.




    Los tenues acordes de un acordeón llenaron el aire, acompañados por risas distantes.




    ¿Alguien estaba cantando?




    Kaori convocó una llama naranja brillante, sus sentidos estaban en alerta máxima.




    —Corsarios —dijo el capitán Bauer—. Tenemos… —Su voz se cortó cuando se desplomó al suelo, inconsciente, víctima de un atacante invisible.




    —¡Capitán! —gritó Arlo.




    —¡No se muevan, son corsarios! —ordenó la comandante Abara. Su intento de llegar al capitán caído falló cuando, también ella, fue golpeada por detrás y se desplomó sobre la cubierta, inconsciente.




    Kaori jadeó, su corazón se hundió al contemplar la escena.




    —¡Comandante!




    En el caos que siguió, todo pareció mezclarse. Las risas se entrelazaron con los ecos de los pasos, mientras la melodía caprichosa del acordeón resonaba alrededor de Kaori, envolviéndola en su música.




    Antes de que Kaori pudiera comprender completamente lo que estaba sucediendo, sintió un golpe la cabeza; luego, sus sentidos se tambalearan mientras la oscuridad envolvía su visión.


  




  

    




    CAPÍTULO 3 DAMIEN





    Damien estaba solo entre sus compañeros de tripulación, que permanecían inconscientes. No había sido noqueado como los demás, pero eso no lo libró de ser agarrado por alguien que no podía ver, y arrastrado peligrosamente cerca del borde del barco.




    —¡Suéltame! —Damien luchó—. ¡Déjame ir!




    Sus demandas solo fueron recibidas con risas y el sonido lejano de un acordeón. Damien observó horrorizado cómo cada uno de sus amigos era llevado sobre la barandilla del barco y hacia el mar embravecido. El capitán Bauer, la comandante Abara, Iván, Arlo, Kaori, Luke, todos fueron llevados y dejaron a Damien con una sensación de angustia creciente. ¿Estos secuestradores invisibles estaban equipados con sus propios botes o estaban condenados a enfrentarse al océano furioso? La incertidumbre lo atrapó mientras buscaba una forma de salvar a sus amigos.




    Damien solo podía percibir la presencia de otro por el firme agarre en su cintura y el aliento desigual contra su oído. El pánico lo invadió mientras luchaba contra la fuerza invisible.




    —¡Déjame ir! —su voz se tensó con desafío y sus patadas inútiles se toparon con una fuerza implacable—. ¡Te arrepentirás de esto!




    La respuesta llegó en forma de una risa escalofriante del agresor invisible.




    —¿Un tipo duro, eh? Agárrate fuerte.




    Antes de que Damien pudiera reaccionar, se sumergieron en el abismo. El viento pasaba apresuradamente, azotando su rostro mientras el océano se acercaba. Atrapado en un torbellino de confusión y miedo, la mente de Damien se llenaba de la posibilidad de la muerte. Sin embargo, en cuestión de momentos, aterrizaron con un sacudón en un pequeño bote; la embarcación se balanceaba violentamente debajo de ellos. Damien se había preparado para sentir dolor al aterrizar, pero, al parecer, el interior de ese bote salvavidas estaba acolchado. La confusión lo carcomía mientras se levantaba cautelosamente; su mano, instintivamente, alcanzó su espada; estaba listo para defenderse contra la amenaza invisible.




    




    —¡Mantente alejado! —exigió Damien, apuntando con su arma a la nada—. No te acerques más.




    Mientras Damien retrocedía con precaución, su pie rozó algo en el suelo acolchado del bote. Era Luke, tendido inconsciente. El corazón de Damien dio un vuelco en su pecho cuando lo vio.




    —¡Luke! —llamó Damien y se arrodilló junto a su amigo, sacudiéndolo suavemente para despertarlo.




    —Estará desmayado un rato —dijo una voz de mujer, que sorprendió a Damien—. Recibió un buen golpe.




    Sobresaltado, Damien se puso de pie, su espada aún estaba lista para la defensa. Escudriñó su entorno con los ojos abiertos por la aprensión. Notó la presencia de tres botes salvavidas adicionales, cada uno albergando a miembros de su tripulación. Kaori y Arlo ocupaban el bote más cercano, mientras que Nisha e Iván estaban en otro. Más lejos, el capitán Bauer y la comandante Abara ocupaban el último bote, sus figuras eran apenas visibles desde donde se encontraba Damien.




    —¿Quiénes son ustedes? —Damien se dirigió a las figuras invisibles—. ¡Muéstrense!




    Como si fuera en respuesta a su demanda, la invisibilidad disminuyó, revelando figuras translúcidas frente a él. No eran sólidas, sino etéreas, y sus formas cambiaban como volutas de humo.




    —¿Quiénes somos? —La voz del hombre resonó y su figura translúcida se solidificó ante los ojos de Damien—. Supongo que podrían llamarnos «fantasmas».




    Instintivamente, Damien se acercó a Luke, posicionándose como un escudo contra los intrusos fantasmales.




    —Entonces, ustedes están... muertos —dijo, su tono de voz tenía una mezcla de incredulidad y acusación.




    




    La mujer emitió una risa aguda que irritó los nervios de Damien.




    —Oh, sí. Hemos estado muertos durante bastante tiempo —bromeó, extendiendo su mano translúcida en señal de saludo—. Soy Rita.




    Aunque etéreas, las características de Rita poseían una cierta fortaleza. Su cabello despeinado caía alrededor de sus hombros y su vestimenta parecía ordinaria pero desgastada. Damien estimó que había fallecido cuando tenía alrededor de treinta años.




    —No voy a estrechar tu mano —declaró Damien firmemente—. Nos han secuestrado.




    —¿Secuestrado? —Rita se rio—. Oh, cariño, estás completamente equivocado. Díselo, Freddy.




    Freddy, una figura espectral con una larga barba y gafas redondas, asintió:




    —No somos monstruos, chico.




    La irritación de Damien se encendió:




    —Dejaron inconscientes a mis amigos y nos obligaron a subir a estos botes —replicó—. Eso es secuestro, fantasma.




    Freddy se rio; le faltaba un diente frontal. Por su apariencia, Damien supuso que había llegado a su fin alrededor de los cincuenta años.




    —Bueno, ¿no es eso la verdad? —exclamó Freddy, agarrando un remo e indicando a Rita que hiciera lo mismo—. El jefe necesita una audiencia.




    —¿De qué estás hablando? —presionó Damien—. ¿Quién es tu jefe?




    La forma espectral de Rita parecía brillar con emoción mientras se frotaba las manos translúcidas.




    —Ha estado esperando este momento —respondió de manera críptica.




    Aunque un presentimiento se enroscaba en el estómago de Damien, se negó a mostrar cualquier signo de debilidad.




    —Será mejor que nos liberes o voy a…




    —¿Qué?, ¿matarnos? —Freddy soltó una risa burlona—. ¿No nos escuchaste la primera vez? Ya estamos muertos. Es mejor que te quedes tranquilo, chico. No irás a ninguna parte.




    




    #




    En las profundidades donde vagan las sombras,




    Bajo las olas, donde los secretos dominan,




    Un mundo invisible, un azul místico,




    Donde los cuentos no contados danzan.




    El fantasma que tocaba el acordeón, Charlie, no mostraba signos de detener su serenata implacable, mucho para la creciente frustración de Damien. Diez minutos agonizantes habían pasado desde su partida de La Libertad, sin embargo, el espectáculo musical de Charlie no parecía que acabaría pronto. Su melodía incesante había despertado a Kaori y Arlo, dejándolos angustiados al descubrir que habían sido secuestrados por una tripulación de fantasmas, y peor aún, ahora estaban confinados en un bote con uno que no se callaba.




    Entre la tripulación, Iván luchaba más con su secuestro, y su frustración se desbordaba con la amenaza de pelear con cada fantasma si no los liberaban. Los espíritus respondieron con risas estruendosas, incluso provocando una risita de Nisha. En un intento de calmar el arrebato impulsivo de Iván, el capitán Bauer y la comandante Abara lo instaron a mantener la compostura y evitar actuar precipitadamente.




    —¡Corsarios! —La voz del capitán Bauer se escuchó a través del agua desde el bote más lejano—. Mantengan la calma. Sigan sus instrucciones. Aprendiz Takenouchi, mantén tu posición. No creo que estos espíritus nos quieran hacer daño, pero manténganse vigilantes.




    —¿No nos quieren hacer daño? —protestó Iván; su voz estaba teñida de frustración—. Entonces, ¿por qué tengo la cabeza sangrando?




    —Tu nombre es Freddy, ¿verdad? —La actitud de Luke era sorprendentemente calmada. Su voz denotaba más curiosidad que preocupación por la situación—. No necesitamos llevarlo con nosotros —sugirió haciendo un gesto hacia el bote de Iván—. Nos harías un favor si lo dejaras aquí.




    




    Freddy se rio entre dientes.




    —Bueno, tengo que decirte que ese chico no parece ser el tipo de persona que le agrade a nuestro jefe.




    —Nadie le tiene aprecio a Iván —dijo Damien.




    Luke hizo una mueca a la vez que tocaba la parte trasera de su cabeza y sentía los efectos del golpe que había recibido.




    —Realmente me pegó duro —dijo.




    Damien entrecerró los ojos hacia Rita.




    —¿Tenías que golpearlo tan fuerte?




    Rita levantó las palmas de las manos.




    —¡A veces no puedo controlar mi fuerza, chiquillo! Mi papá solía decirme eso todo el tiempo —se rio y luego le dedicó a Luke una sonrisa de disculpa—. Lo siento por eso. No volverá a suceder.




    Luke respondió con una sonrisa forzada; su malestar era evidente.




    —¿Pero realmente era necesario dejarnos inconscientes?




    —Bueno, ¿te habrías unido a nosotros voluntariamente? —Freddy le guiñó un ojo a Luke, moviendo las cejas.




    Los nervios de Damien estaban a flor de piel.




    —¿A dónde nos llevan? —Su pregunta tenía un creciente sentido de frustración.




    Los fantasmas intercambiaron miradas de complicidad.




    —A nuestro hogar —respondió Freddy.




    A Damien no le gustó esa respuesta. Mientras él y sus amigos eran llevados a regañadientes en los botes, Charlie persistía en su interpretación de una melodía irritante.




    Oh, misterios profundos; oh, misterios amplios,




    en el corazón del océano, ellos residen.




    Desde el susurro del coral hasta el canto de la ballena,




    a las profundidades del océano, todos pertenecemos.




    #




    Una caída inesperada de temperatura generó escalofríos en la espalda de Damien. El viento helado azotaba su rostro, convirtiendo su aliento en nubes heladas. Copos de nieve bailaban a su alrededor, cubriendo sus cabezas y la de Luke con una delicada capa de blanco. Freddy y Rita no se veían afectados, sus formas espectrales se mantenían imperturbables mientras continuaban remando el bote.




    




    —¿Por qué hace tanto frío de repente? —Los dientes de Luke castañeteaban—. No estaba tan mal antes.




    —Significa que estamos cerca —dijo Rita, con la mirada fija en el cielo sombrío—. El sol es un extraño en nuestra isla.




    —Fuimos maldecidos —dijo Freddy, la amargura coloreaba sus ojos espectrales.




    —¿Qué quieres decir? —preguntó Damien, apretando su abrigo gris de aprendiz alrededor de su cuerpo para combatir el frío. No anticipaba respuesta alguna de los fantasmas; sin embargo, ninguna de sus preguntas había sido respondida hasta ahora.




    —No te adelantes, Freddy —dijo Rita con tono compasivo—. El jefe explicará todo antes del espectáculo.




    —¿Espectáculo? —Luke se inclinó hacia adelante, la emoción impregnaba sus palabras—. ¿Va a haber un espectáculo?




    Una vez más, Rita y Freddy permanecieron en silencio.




    Estos fantasmas tan reservados hacían que Damien extrañara a los drakonianos, esas criaturas animaloides de seis pies de altura que habían acompañado a los corsarios carmesíes en su misión a Mundrah. Rascal, un zorro parlanchín y capitán de la tripulación drakoniana, sabía cómo sacar de quicio a Damien. Ahora, Damien deseaba que estos espíritus fueran tan habladores como Rascal. Al menos Rita y Freddy no lo llamaban Sonrisas, un apodo estúpido que Rascal había inventado para Damien.




    —Tú, la de los bonitos ojos verdes —Rita asintió mirando hacia Luke—. ¿Tu nombre es Jack? Pareces un Jack.




    —Mi nombre es Luke.




    Freddy soltó una risa sonora.




    —Déjalo ya, Rita. No tienes talento para adivinar nombres.




    Rita ignoró a Freddy.




    —Y tú —le dijo a Damien, analizando sus rasgos mientras hacía gestos pensativamente—. Benzo.




    




    Damien se ofendió por eso.




    —Me llamo Damien.




    Luke resopló.




    —¿Qué tipo de nombre es Benzo?




    El resto del paseo en bote no fue tan tranquilo como a Damien le hubiera gustado. Las quejas de Iván resonaban sin cesar, mezclándose con el canto desafinado de Charlie, al que Arlo intentaba acompañar con aplausos incómodos. Damien podía escuchar las preguntas incesantes de Kaori, pero su lluvia de preguntas quedaba sin respuesta, igual que las de Damien.




    —No fue un largo paseo en bote, ¿eh? —mencionó Freddy hacia adelante.




    Damien y Luke siguieron la mirada de Freddy. Fuera de la niebla apareció un viejo muelle de madera, una señal de que se acercaban a una costa desconocida.




    —Desembarquen —ordenó Rita cuando el bote atracó—. Y sin tonterías, chicos. Aquí no hay a dónde correr.




    Damien y Luke intercambiaron una mirada.




    —Vamos —dijo Damien—. Ya escuchaste al capitán Bauer.




    —Sigan sus instrucciones —mencionó Luke con cansancio—. Espero que de verdad haya un espectáculo.




    —No sé de qué tipo de espectáculo están hablando, pero estoy harto de este canto.




    La sonrisa de Luke se ensanchó ligeramente.




    —Claro que lo estás. —Se puso de pie, extendió una mano a Damien y lo ayudó a levantarse—. Vamos.




    Poco después, el resto del grupo se les unió en el muelle. El capitán Bauer, la comandante Abara, Kaori, Iván, Arlo y Nisha fueron guiados al muelle por sus escoltas espectrales. Kaori se apresuró hacia Damien y Luke en cuanto los vio.




    —¿Están bien ustedes dos? —preguntó, frotándose los brazos para protegerse del frío.




    —Tanto como podemos estarlo, dadas las circunstancias —gruñó Damien en respuesta. Observó a Kaori y se percató de su cambio—. Te cortaste el pelo.




    




    —Oh, sí, es cierto. —Kaori jugueteó distraídamente con un mechón de su cabello recién cortado—. Fue algo impulsivo.




    —Te queda bien —la elogió Luke, y Damien asintió en acuerdo.




    Las manos espectrales de Freddy aplaudieron juntas sin emitir sonido.




    —¡Muy bien, gente! Mis amigos y yo los escoltaremos por el muelle. No corran, no se peleen, no griten. —Luego dirigió su atención al capitán Bauer—. Supongo que eres su capitán, ¿verdad? Dile a tu tripulación que cumpla. No queremos hacerles daño.




    El capitán Bauer mantuvo su postura compuesta, haciendo una señal a su tripulación.




    —Escucharon al hombre, corsarios. Sin problemas.




    —¡Genial! —dijo Rita—. Sígannos, entonces. El jefe estará encantado.




    Damien y sus amigos avanzaron pesadamente por el muelle desgastado, envueltos en una gruesa manta de niebla. El viento helado los atravesaba como agujas y enfriaba las mejillas de Damien. La densa niebla ocultaba su visión y hacía muy difícil ver incluso unos pocos metros adelante. Sin embargo, los fantasmas guiaron a Damien y los demás sin problemas, asegurándose de que se mantuvieran en línea.




    Charlie, un hombre que parecía haber muerto a los cuarenta años, paseaba por el muelle con un brillo en sus ojos y su acordeón a cuestas, cantando la misma melodía.




    Oh, misterios del mar sin límites,




    donde las olas cantan la eternidad.




    En las profundidades donde los sueños alzan vuelo,




    el océano oculta sus secretos en la noche.




    —¿Podrías callarte? —Damien le espetó al fantasma.




    —No podría estar más de acuerdo, Berlinger. —Iván lanzó una mirada disgustada a Charlie—. He tenido suficiente de tus canciones, fantasma.




    Charlie se rio entre dientes, sin amilanarse.




    




    —¡Cantar alegra el alma! Desde los arrecifes de coral hasta el corazón del océano...




    Cuando llegaron al final del muelle, la niebla comenzó a disiparse, revelando el contorno sombrío de un pueblo. A través de la niebla persistente, Damien distinguió un pueblo cubierto por una manta de nieve, con sus calles aparentemente vacías.




    Una figura solitaria emergió de la niebla, avanzando con confianza hacia ellos.




    —¿Quién es ese? —preguntó Arlo, con la mirada fija en la figura que se acercaba—. ¿Otro fantasma?




    —¿El comité de bienvenida? —adivinó Nisha.




    —Ya verán —respondió Freddy, y una amplia sonrisa se extendió por su rostro; le faltaba un diente delantero.




    A medida que la figura se acercaba, se hizo más clara, sus manos descansaban casualmente en las caderas y una sonrisa traviesa bailaba en sus labios. Era otro fantasma, pero este irradiaba un encanto juvenil. Alto y delgado, llevaba un sombrero con el ala ancha y levantada. Su atuendo reflejaba el de las otras entidades espectrales: simple y práctico, un mono raído. Damien supuso que este fantasma no tenía más de veinticinco años.




    —¡Santo cielo, Freddy! —exclamó el apuesto fantasma—. Sabía que podía contar contigo para conseguirme una audiencia. ¡Mírenlos a todos! ¿No son algo extraordinario?




    —Claro que lo son, jefe. —Freddy se rio a carcajadas—. Es gente amigable —dijo, y luego señaló con el pulgar a Iván—: Excepto él.




    Iván le lanzó a Freddy una mirada desafiante y le dijo:




    —Cierra la boca, desdentado.




    —Perdón —dijo Kaori al apuesto fantasma—. ¿Quién eres exactamente?




    El apuesto fantasma se quitó el sombrero en un gesto cortés.




    —Bo Talin, a su servicio —se presentó, extendiendo su brazo teatralmente hacia el pueblo que se encontraba detrás de ellos—. Bienvenidos a Anudor.




    




    #




    Estrechas y sinuosas calles empedradas serpenteaban entre filas de antiguas casas de madera con entramado, cuyos empinados tejados estaban cargados con nieve. Desde las ventanas de estos edificios centenarios, figuras espectrales se asomaban, y sus miradas curiosas seguían a Damien y sus amigos mientras Bo Talin los guiaba por el pueblo.




    En la isla de Anudor, no se encontraban almas vivas. ¿Pero por qué?




    Con entusiasmo, Bo Talin avanzaba, gesticulando enérgicamente hacia varios edificios mientras entretenía al grupo con historias de su pasado.




    —Eso —dijo, señalando hacia una estructura particularmente deteriorada— solía ser la taberna más concurrida del pueblo durante nuestros días de vida. Pero, lamentablemente, la gente muerta es barata. El negocio quebró. —Se rio muy fuerte por eso—. Ahora los únicos clientes son las ratas y las cucarachas.




    El capitán Bauer y la comandante Abara mantenían vigilancia tanto sobre los corsarios como sobre los aprendices.




    —Sigan adelante, Chadha, aprendiz Weiler —instruyó la comandante Abara a Nisha y Luke, quienes se detuvieron para intercambiar saludos con un fantasma de seis años que se encontraba sentado en los escalones del frente de su casa.




    Esforzándose por igualar el paso rápido de Bo Talin, Kaori se aventuró y dijo:




    —Señor Talin.




    —Llámame Bo, cariño —le respondió.




    Las mejillas de Kaori se sonrojaron.




    —Bo —corrigió—. He leído sobre su isla y su historia trágica. Siempre he soñado con navegar aquí. Pero tengo que preguntar…




    —Ah-ah —Bo la interrumpió, presionando hacia adelante—. Por favor, guarda tus preguntas para el final.




    —¿El final de qué? —preguntó Damien.




    Bo se volvió para encarar a Damien.




    




    —¡El final del espectáculo, por supuesto!




    —¿Participaremos en este espectáculo? —preguntó Arlo con entusiasmo—. Quizás no tenga la mejor voz, pero…




    —Solo profesionales —interrumpió Bo, su tono era firme pero educado—. Sin ofender.




    Arlo frunció el ceño.




    —Pues me ofendí.




    —Señor Talin —llamó el capitán Bauer, alcanzando a Bo—. Si bien apreciamos enormemente su hospitalidad y la posibilidad de un espectáculo, nosotros estamos actualmente comprometidos en una misión crítica para rescatar al príncipe y la princesa de nuestra isla. Han sido secuestrados por Belmar Han y llevados a Shondi.




    Bo Talin se detuvo bruscamente.




    —¿Shondi? —repitió, y un atisbo de arrepentimiento se deslizó de su voz. Parecía perdido en sus pensamientos, reconsiderando sus prioridades—. Síganme, por aquí —indicó, señalando hacia un edificio desgastado que llevaba un letrero descolorido que decía «Salón Halston»—. El espectáculo puede esperar.




    El capitán Bauer dirigió a regañadientes a los corsarios y aprendices a seguir a Bo Talin hacia el Salón Halston.




    —¿Qué creen que es todo esto? —les preguntó Damien a Luke y a Kaori mientras seguían a Bo y a los otros fantasmas.




    —No tengo idea —dijo Luke, encogiéndose de hombros—. Solo quería ver el espectáculo.




    —Bo podría tener información importante que compartir sobre Shondi —especuló Kaori—. Al menos eso parece.




    —Dijiste que sabías cómo murieron —le recordó Damien a Kaori—. Los fantasmas de Anudor. ¿Qué les pasó?




    La expresión de Kaori se volvió sombría mientras suspiraba.




    —Selior Darakhan les pasó.


  




  

    




    CAPÍTULO 4 LUKE





    Luke no se sorprendió mucho por la respuesta de Kaori. El noventa por ciento de las desgracias de los Iros recaía en los pies de Selior Darakhan. Caminando hacia el Salón Halston, se abrazó a sí mismo para protegerse del frío, y preguntó:




    —¿Qué les hizo? ¿Fue algo similar a lo que le hizo a la gente de Waylis?




    Kaori negó con la cabeza.




    —Esto fue diferente. Maldijo a los anudorianos.




    —¿Cómo los maldijo? —preguntó Damien, mientras el viento fresco desordenaba su cabello.




    —Dejaré que Bo lo explique —dijo Kaori—. Él sabe mejor que yo lo que pasó.




    De pronto, un pensamiento golpeó a Luke y soltó:




    —¿Deberíamos decirles que eres el recipiente de Darakhan?




    Eso hizo que Kaori se detuviera.




    —No creo que sea una buena idea, Luke. Podrían no tomarlo bien.




    —Ustedes tres —llamó el capitán Bauer desde fuera del Salón Halston, podía verse su aliento en el aire frío—. Cuanto antes terminemos esto, antes continuaremos nuestro viaje a Shondi.




    Kaori y Damien entraron apresuradamente al Salón Halston, un edificio de tres pisos con ventanas rotas y un exterior espeluznante. La atmósfera siniestra del pueblo cubierto de nieve inquietaba a Luke. Las casas sombrías, el viento cortante que aullaba por las calles y el sentido prevalente de abandono contribuían a su malestar. Pero fueron los fantasmas los que realmente lo inquietaron: sus siluetas espectrales permanecían en las ventanas de sus casas en ruinas, observando en silencio. Extrañamente, parecían más cautelosos con los vivos que los vivos con ellos.




    




    —Aprendiz Weiler. —La voz del capitán Bauer interrumpió los pensamientos de Luke—. Adentro.




    —Sí, señor —dijo Luke, y entró al Salón Halston sin mirar atrás.




    #




    —¡Tomen asiento, todos! —Bo Talin se erguía sobre un deteriorado escenario de madera con los brazos extendidos en un gesto acogedor—. Es hora de contarles una historia. Tenía un don para lo teatral, claramente. Sobre el escenario derruido, entre cortinas rojas raídas adornadas con telarañas, colgaba un letrero con letras amarillas descoloridas que decía «LA ENCANTADORA BANDA DE BO TALIN».




    El primer piso del Salón Halston coincidía perfectamente con las expectativas de Luke. Una docena de mesas endebles se amontonaban en el espacio, con sus superficies desgastadas y erosionadas. Las sillas estaban dispersas de manera desordenada, muchas de ellas sin patas. Al fondo de la sala, un bar polvoriento permanecía olvidado, sus estantes estaban llenos de botellas de lo que Luke presumía que era alcohol. La luz se filtraba por las ventanas rotas, acompañada de una brisa fría.




    Freddy, Rita y los otros fantasmas se reunieron alrededor de una mesa, mientras Charlie, el fantasma cantante, colocaba cuidadosamente su acordeón en el suelo de madera crujiente.




    —Ah, cómo echo de menos este lugar —reflexionó Freddy, pasando los dedos por la mesa con una mirada nostálgica—. ¿No les dimos un buen espectáculo a la gente todas las noches, jefe?




    Bo Talin suspiró con las manos en las caderas.




    —Así fue, Freddy. —Dirigió su atención hacia los corsarios carmesíes—. ¿Van a quedarse ahí parados, señoras y señores? Hay bastantes asientos para todos.




    Luke, Kaori, Damien, Iván, Nisha, Arlo, la comandante Abara y el capitán Bauer inspeccionaron la habitación; sus expresiones de incertidumbre nublaban sus rostros. Las sillas parecían a punto de colapsar si alguien se atrevía a sentarse, sin mencionar lo sucias que estaban.




    




    —Nos quedaremos de pie —decidió el capitán Bauer—, si a usted le parece bien.




    —Como quieran —respondió Bo, sacando un taburete de detrás de las cortinas y acomodándose en él—. Ahora, ¿por dónde empezamos?




    —Por el principio, fantasma. —Los ojos de Iván estaban entrecerrados, en un gesto de sospecha—. Cuéntanos cómo moriste.




    —Directo al grano, ¿eh? Bueno, mi objetivo es complacer. —Bo se quitó el sombrero y se dirigió a la audiencia—. Estoy seguro de que ustedes han oído hablar de un pequeño y desagradable hechicero llamado Selior Darakhan. Verán, nuestro amigo Selior visitó Anudor hace mil trescientos cincuenta y siete años. Pero ¿quién está contando? —rio, y los demás fantasmas lo acompañaron—. Mi banda y yo —dijo, haciendo un gesto hacia el letrero descolorido sobre el escenario— solíamos ofrecer un espectáculo aquí todas las noches. Selior entró por esas puertas, vio nuestro acto, no le gustó. —Bo se señaló a sí mismo y luego a los demás fantasmas—. Y este fue el resultado.




    Los ojos de Nisha se abrieron de par en par.




    —No puedes estar hablando en serio.




    —Lamentablemente, sí —respondió Bo sombríamente.




    —¿Darakhan los mató solo porque no le gustaba su espectáculo? —preguntó Nisha con un tono de incredulidad.




    —Pero... eso es ridículo —dijo Arlo, mirando al resto de los corsarios carmesíes para ver si estaban de acuerdo con él.




    —Los actos de un demente nunca son racionales —señaló la comandante Abara.




    Bo abandonó el taburete y empezó a caminar de un lado a otro del escenario.




    —Selior no solo puso fin a nuestras vidas, sino que nos maldijo, condenó nuestros espíritus a vagar eternamente por esta isla, incapaces de encontrar paz. Y como si eso no fuera suficiente, maldijo a Anudor con un invierno eterno. El sol no ha tocado nuestra isla en más de mil años.




    




    Damien se volvió hacia Luke y Kaori, susurrando:




    —¿Los poderes de Darakhan pueden hacer eso?




    Kaori parecía tan horrorizada como perpleja.




    —Estoy empezando a pensar que no todos los poderes de Darakhan fueron documentados en los libros.




    —Quiero decir, ¿atrapar almas? —Luke sacudió la cabeza—. Eso es algo oscuro.




    Cada nueva revelación sobre Selior Darakhan y su magia agrandaba el arrepentimiento de Luke por haber inhalado ese polvo dorado. Debería haber dejado ese dedo solo. Desde que lo descubrió, Luke sentía como si una nube oscura de perdición siguiera cada uno de sus pasos. Y, ahora, esa nube se había trasladado a Kaori. ¿Había disfrutado tener habilidades mágicas? Sin duda. Pero ser el recipiente de Darakhan implicaba mucho más de lo que habían negociado. Su intuición se lo había advertido desde el principio.




    —¡Y ahí lo tienen! No pretendía enturbiar el ambiente con la historia de nuestro fin, pero ustedes lo pidieron. —Bo le guiñó un ojo a Iván, y este respondió con el ceño fruncido—. Ahora, hablemos de la verdadera razón por la que estoy aquí frente a ustedes: Shondi.




    El capitán Bauer asintió.




    —Cuéntanos lo que sabes.




    Bo Talin se rascó la nuca.




    —Bueno, la bella señorita Han contrató a mi banda para actuar en su mansión en varias ocasiones durante los últimos años. Encuentra muy divertidos a los fantasmas que cantan, disfruta de nuestra música. A diferencia de nuestro amigo Selior, Belmar tiene buen gusto.




    —¡Así es! —exclamó Rita, y los otros fantasmas se unieron.




    Bo Talin sonrió a sus amigos antes de dirigir su mirada al capitán Bauer.




    —Seguro, sabemos que Han no es la persona más amable que hay, pero nunca rechazamos un espectáculo. Rara vez tenemos audiencia, ahora que estamos muertos. Aprovechamos cada oportunidad que se presenta; ¡actuar es para lo que vivimos! O morimos, en este caso. Pero por eso envié a Freddy aquí para traerlos, quiero que vean lo que LA ENCANTADORA BANDA DE BO TALIN tiene para ofrecer. ¡Todavía somos los mejores! ¿No es así, Charlie?




    




    Charlie puntuó la declaración de Bo con una breve melodía en su acordeón y dijo:




    —¡Absolutamente, jefe!




    —Ahora —Bo se acomodó de nuevo en su taburete—, mencionaste que Belmar Han había secuestrado al príncipe y a la princesa de tu isla. Ustedes son los corsarios carmesíes, a juzgar por su uniforme. ¿De Zuturo?




    —En efecto —confirmó el capitán Bauer con orgullo.




    —Lo imaginaba —dijo Bo—. Conocí a algunos corsarios en mi vida y todos tenían esa chispa en los ojos, igual que ustedes. Deber y determinación. Un grupo admirable. —Sus ojos recorrieron al grupo con un gesto de aprobación—. Sus príncipes están en la mansión de Belmar. Allí es donde Han guarda sus juguetes. Es una suposición, pero bastante acertada, si me permiten decirlo. Por suerte para ustedes, corsarios carmesíes, quizás conozca a alguien que pueda ayudarlos a ingresar a su mansión.




    La revelación captó la atención de todos, una pausa colectiva se cernía en el aire como si Luke y los demás hubieran suspendido su respiración al mismo tiempo.




    —¿Quién? —Luke fue el primero en romper el silencio—. ¿Y cómo?




    —Esa sería información pertinente, en efecto, señor Talin —dijo el capitán Bauer—. Si es verdad.




    Bo chasqueó la lengua como tratando de pensar con mayor claridad, y luego soltó un suspiro. ¿Había un indicio de tristeza en sus ojos? ¿O tal vez era arrepentimiento? Era difícil decirlo, ya que Bo era transparente.




    —Marcella Kind —dijo Bo—. Tenemos una historia, ella y yo. Solía trabajar en la mansión de Han. Así fue como nos conocimos. No entraré en detalles. Dejaré que ella cuente la historia, si van a verla. Todo lo que necesitan saber es que ya no trabaja para Han. Ahora trabaja en una tienda de vestidos en la ciudad. Creo que se llama Boutique de Seda y Serenidad. A Marcella nunca le cayó bien Belmar, y apuesto a que estaría encantada de ayudarlos, corsarios. Haría cualquier cosa para derribar a Han.




    




    La comandante Abara reflexionó sobre las palabras de Bo.




    —Pero esto sigue siendo información no verificada: Belmar manteniendo al príncipe y la princesa en su finca. Si su información resulta errónea —dirigió su mirada a Bo—, habremos perdido tiempo precioso, un bien que no podemos permitirnos desperdiciar.




    —Eso es cierto —concedió el capitán Bauer—. Sin embargo, la mansión de Belmar representa un punto de partida prometedor para nuestra investigación. Al menos ahora tenemos una pista.




    Con un gesto de reconocimiento, Bo Talin inclinó su sombrero una vez más y sostuvo:




    —De nada. Y dile a Marcela que yo los envié. Es posible que no reaccione bien al escuchar mi nombre, pero... espero que lo entienda.




    —¿Entender qué? —preguntó Kaori, adelantándose a Luke.




    Los fantasmas murmuraron entre ellos, lanzando miradas solemnes a Bo, lo que aumentó aún más la curiosidad de Luke.




    —Por qué la dejé —confesó Bo, secándose una lágrima espectral—. La amaba demasiado. Pero ¿qué futuro podían tener un humano y un fantasma? Ella merece a alguien que pueda darle todo. ¿Qué pueden ofrecer los muertos a los vivos? Nada.




    Luke sintió una punzada de simpatía por Bo, un sentimiento compartido por todos los demás, a juzgar por la forma en que observaban a Bo con tristeza. Unas lágrimas silenciosas escaparon de los ojos de Arlo, pero las apartó rápidamente.




    —Pero dejemos eso de lado —dijo Bo, levantándose de su asiento. Su sonrisa volvió, aunque parecía forzada esta vez—. Ya saben dónde encontrar a Marcella. Ustedes, corsarios carmesíes, parecen ser gente decente, así que supongo que ella los ayudará a colarse en la mansión de Han. Oh, y una cosa más —dijo mientras escaneaba al grupo de arriba abajo—. Van a destacar en Shondi si usan esos uniformes. ¿Freddy?, ¿Rita?




    




    Freddy y Rita repitieron:




    —Lo oímos, jefe.




    —Traigan el baúl. —Bo les dio instrucciones—. Detrás de la barra.




    Con sonrisas que iluminaban sus rostros, Freddy y Rita se apresuraron hacia el fondo de la habitación. Recuperaron un antiguo baúl de madera escondido detrás de la barra, lo llevaron hasta el escenario y lo dejaron donde estaba Bo.




    —Muchas gracias —dijo Bo con una sonrisa, y la pareja regresó a sus asientos.




    —¿Qué hay dentro, fantasma? —exigió Iván.




    —Espero que no sea alguna ropa ridícula —murmuró Damien.




    En efecto, eran algunas prendas ridículas. Demasiado coloridas, demasiado brillantes, demasiado ridículas como para siquiera considerar usarlas.




    —¿Qué les parece, amigos? —Bo les mostró un traje azul y reluciente de una sola pieza adornado con excesivos volantes—. Estos son los trajes que mi banda y yo solíamos usar cuando actuábamos en la mansión de Han, según su pedido. Saben que ella obliga a los shondianos a usar estas ropas llamativas todo el día. Shondi es... un lugar colorido. Así que, corsarios, encajarán perfectamente si usan estos trajes.




    El rostro de Iván se retorció en una mueca de repulsión.




    —Prefiero clavarme…




    —¡Kossler! —lo reprendió la comandante Abara.




    Luke odiaba admitirlo, pero estaba de acuerdo con Iván en esto. Se verían como un circo ambulante, aunque podría ser mucho peor. Al menos Luke sabía que se veía bien con casi todo.




    —Puedo lucir ese conjunto sin problemas —bromeó con Damien y Kaori. Luego se giró hacia Bo con una sonrisa juguetona—. Oye, ¿tienes uno de esos en verde?




    —¡Yo tomaré el rojo! —exclamó Nisha con entusiasmo. A ella no parecía importarle en absoluto la idea de usar uno de esos trajes brillantes e incómodos.




    Arlo observó el traje azul en las manos de Bo y, tras reflexionar un poco, dijo:




    




    —Usaré amarillo, si lo tienes.




    Kaori suspiró resignada, como si hubiera aceptado su destino.




    —Supongo que me gusta el morado…




    Damien tenía una expresión de horror absoluto en el rostro.




    —No voy a usar uno de esos.




    —Pues no tenemos muchas opciones —afirmó el capitán Bauer, aunque la reticencia en su tono reflejaba el evidente descontento de Damien—. Si estos trajes nos ayudarán a mezclarnos entre los shondianos, entonces los usaremos. —Dirigió una mirada significativa a Iván, que arrugaba la frente profundamente a modo de respuesta—. ¿Entendido?




    Iván apretó los dientes, su mandíbula estaba visiblemente tensa.




    —Sí, capitán.




    Incapaz de resistir una broma juguetona, Luke no pudo evitar sonreír.




    —Creo que deberías ponerte el rosa brillante, Kossler. Tiene volantes extra.




    La mirada de Iván se clavó en Luke.




    —No digas ni una palabra más, Weiler.




    —¿Por qué? Ese traje sería perfecto para ti. —Luke empujó a Kaori, esperando que se uniera a la broma—. ¿Verdad?




    Kaori e Iván intercambiaron miradas. En lugar de participar en la broma, como solía hacer, Kaori simplemente encogió los hombros y dijo:




    —Supongo.




    Luke sintió como si lo hubieran abofeteado.




    —¿Supones? ¿Qué…




    Una vez más, captó el momento en que Kaori e Iván se miraron; un entendimiento silencioso surgía entre ellos. Luke se sorprendió por eso. ¿Qué estaba pasando con ella? Eso era extraño.




    —Pensé que te gustaba molestar a Kossler —le susurró Luke a Kaori.




    —Sí, me gustaba, quiero decir, me gusta. No sé —susurró Kaori nuevamente—, solo déjalo, ¿sí?




    




    Luke parpadeó, desconcertado por su respuesta. Algo no iba bien con ella y estaba decidido a descubrir qué era.




    —Sí, lo dejaré. Por ahora.




    —Gracias —dijo Kaori y desvió la mirada de nuevo hacia Bo.




    —Pero estás siendo rara.




    —Luke.




    —Solo lo digo.




    Bo lanzó el traje azul de una sola pieza a Iván, quien lo atrapó con evidente renuencia.




    —¿Qué dicen, muchachos? ¿Los usarán?




    El capitán Bauer asintió:




    —Si es necesario.




    La comandante Abara vio el descontento en los rostros de Damien e Iván, e intervino:




    —Parece que no tenemos otra opción…




    —¡Fantástico! —exclamó Bo, cerrando la tapa del baúl—. Freddy y Rita los ayudarán a transportar el baúl hasta su nave. A pesar de que a mi banda y a mí nos encantaría actuar para ustedes, corsarios, el tema de Marcella ha apagado nuestros ánimos. Quizás en otro momento. ¿Vendrán a visitarnos? Nos aseguraremos de que sea una experiencia verdaderamente memorable.




    Damien se estremeció.




    —No, gracias —dijo enfáticamente.




    Nisha golpeó a Damien en la frente:




    —No seas grosero.




    —Lo siento, ¿me permites, Bo? —llamó Kaori—. ¿Has escuchado algo sobre un escorpión, un cangrejo y un pez? Tal vez una historia para dormir o una canción de cuna.




    Bo se tocó el mentón y le respondió:




    —Un escorpión, un cangrejo y un pez... —dijo pensativamente—. Me temo que no, cariño. No me suena.




    Los hombros de Kaori se encogieron.




    —Oh. Olvídalo.




    Luke y Damien se miraron; sabían que Kaori no descansaría hasta encontrar la respuesta que buscaba.




    —Bueno, no los retendré más —anunció Bo, saltando del escenario—. Tienen a un príncipe y a una princesa que rescatar. —Se acercó al capitán Bauer y extendió la mano—. Buena suerte, corsarios carmesíes. Y no olviden buscar a Marcella. Boutique de Seda y Serenidad.
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